

La fracción de la elite partidaria del reformismo llegó al poder en 1910, cuando asumió Roque Sáenz Peña. La reforma política, que se impulsaba desde algunos años atrás, tenia como objetivo purificar el sistema electoral y establecer una democracia moderna. La elite dirigente advertía la falta de legitimidad del régimen político, que era impugnado por la Unión Cívica Radical y el Partido Socialista. A estos partidos políticos les preocupaba la poca identificación de la mayoría de  los habitantes con las instituciones del Estado. También reflejaban que la falta de representación de la sociedad en el sistema político facilitaba la acción de los grupos más radicalizados, como en el caso de los anarquistas. Finalmente, indicaban que las prácticas políticas llevadas adelante por los gobiernos electos también alejaban de la política a los mejores representantes de la elite.
La reforma que impulsó se proponía otorgarle credibilidad al sufragio, y de esa manera legitimar a las autoridades electas. También se aspiraba a organizar a la opinión pública en torno a partidos políticos orgánicos, aquellos que estaban fundados en ideas y programas. Los reformistas confiaban en que los hombres de la elite podrían conformar una de estas fuerzas y que lograrían el apoyo de la mayoría de los electores. Además se preocuparon de que los nuevos partidos opositores tuvieran asegurada su representación.

LA NUEVA LEY ELECTORAL

Aprobada en 1912, la nueva ley se basó en el ya existente voto universal masculino y agregó que ese voto debía sr obligatorio, y no optativo como hasta entonces, y que debía emitirse en secreto. Con respecto a los padrones, estos deberían basarse en el empadronamiento confeccionado por el Ejército, para que los ciudadanos cumplieran con el servicio militar. Con la obligatoriedad, el voto dejaba de ser un derecho optativo y se convertía en un deber cívico. La ley preveía sanciones para quienes no votaran. La obligatoriedad alcanzaba a los ciudadanos nativos y naturalizados, pero no incluían a quienes preferían conservar su condición de extranjeros. No fueron muchos los ciudadanos que se nacionalizaron, pero sus hijos, en cambio, nacían con la nacionalidad argentina, de modo que gradualmente se fue reduciendo el número de habitantes varones que no votaban.
El carácter secreto tenía por objetivo darle credibilidad al sufragio, eliminando las presiones que la autoridad podía ejercer sobre quienes votaban públicamente. Así, se estableció el sistema de boletas impresas y el cuarto oscuro. Por otro lado, la ley estableció el sistema de mayoría y minoría, con lo cual se aseguraba a la primera minoría un tercio de los cargos en disputa. Con esto se procuraba alentar la formación de partidos y la representación de las distintas corrientes de opinión. En 1912 los partidos eran la Unión Cívica Radical y el Partido Socialista, ambos con una organización nacional, estructura orgánica, elección democrática de autoridades y un programa de gobierno. Además, en cada provincia  había un partido, con diversas denominaciones, que integraba el oficialista Partido Autonomista Nacional (PAN). Éste carecía de esa estructura orgánica, y no siempre todos los partidos que lo integraban podían  ponerse de acuerdo.

Las primeras elecciones

El 7 de abril de 1912 se realizaron las primeras elecciones legislativas bajo la ley Sáenz Peña. En la capital Federal y en la Provincia de Santa Fe se impuso la UCR. Un año después, la Capital Federal debe elegir un senador y tres diputados. Esta vez resultó ganador el Partido Socialista, secundado por el radicalismo. Estos resultados fueron sorprendentes para los dirigentes de gobierno. En 1914 murió Sáenz Peña y lo sucedió Victorino de la Plaza, quien estaba menos convencido de las bondades de la reforma electoral. No obstante, no se intentó modificar la ley. Para las elecciones presidenciales de 1916, los distintos partidos oficialistas se propusieron formar una fuerza nacional: el Partido Demócrata Progresista que propuso como candidato al santafecino Lisandro de la Torre, fundador de la Liga del Sur. Pero finalmente no hubo acuerdo y las fuerzas conservadoras marcharon divididas. En la UCR, que había impugnado los comicios, algunos consideraron que había que mantener la abstención, entre ellos, su jefe Hipólito Yrigoyen. Pero los triunfos electorales en distintos lugares del país crearon una corriente de entusiasmo. El partido radical organizó su red de comités y de dirigentes locales en cada una de las provincias y municipios, mientras que Yrigoyen se convertía en la gran figura política nacional. Su triunfo fue claro y asumió la presidencia el 12 de octubre de 1916.
